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MANUEL ANCIZAR 
En el instinto social hay no sé qué tendencia 
involuntaria pero constante de nombrar a los hom-
bres públicos o notables de cierta manera unifor-
me, cual si hubiese para ello algún convenio; y 
siempre la designación es tal, que pone de mani-
fiesto el respeto que inspiran la compostura, dis-
tinción, serenidad o superioridad de unos, o la 
confianza y jovialidad a que otros convidan con su 
carácter y su trato. Así jamás entre nosotros se oyó 
decir a nadie: Santander, Márquez, el Arzobispo 
Mosquera, Ordóñez, Osjñna, Ancízar, pura y sim-
plemente, sino: el general Santander, el doctor 
Márquez, el señor Mosquera, don Clímaco Ordó-
ñez, don Mariano Ospina, el doctor o el señor An-
cízar, etc. El sentimiento social tiene su delicadeza 
instintiva y su lógica segura para mostrar a los 
hombres esencialmente respetables la considera-
ción que se merecen, sin que por esto la conside-
ración y el respeto se confundan con la popula-
ridad. 
Esto acontecía con el doctor Manuel Ancízar; 
nunca fue, ni pudo, ni quiso, ni esperó ser popu-
lar; porque la popularidad no se obtiene sino asis-
tiendo a los clubes, descendiendo a la plaza públi-
ca, halagando las pasiones colectivas y erigiéndose 
en instrumento de los intereses de partido. Pero 
en vez de popular, Ancízar fue profundamente es-
timado, respetado y aun venerado —todavía más: 
considerado como un modelo—, precisamente 
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porque era un hombre de salón, de gabinete, de 
cátedra y de hogar íntimo, y en estos lugares es 
donde se ponen de manifiesto el caballero, el hom-
bre de eminente prudencia, el sabio y el filósofo 
sencillo y de generoso corazón. Ancízar, lo diré de 
una vez, si había nacido para ser republicano aus-
tero, por las convicciones y las ideas, y un filósofo, 
por su manera de sentir, de pensar y de obrar, na-
ció también gentilhombre, por la nobleza del ca-
rácter, por la distinción del porte y de las mane-
ras y por la exquisita delicadeza que acompañaba 
todos sus procederes. 
Le seguiré en su vida, si no paso a paso, porque 
tendría que exceder con mucho los límites de un 
simple artículo biográfico, al menos considerándo-
le en sus más notables situaciones y señalando los 
principales rasgos de su noble fisonomía moral. 
En la vida de los pueblos todo es vario, inconsis-
tente en las formas o manifestaciones, por mucho 
que subsista y persista un fondo permanente y ca-
racterístico que constituye la vitalidad y persona-
lidad del cuerpo social. Si los años de 1815 y 1816 
habían sido de prueba y martirio para Colombia, 
sometida al poder reaccionario de los "pacificado-
res", el de 1819 fue de victoria y emancipación 
para el patriotismo de nuestros republicanos. Así, 
el triunfo decisivo de Boyacá fue la señal de la 
emigración para los españoles peninsulares que 
no pudieron resignarse a soportar el predominio 
de la libertad republicana y de las instituciones 
revolucionarias que habían de sobreponerse, sos-
tenidas por el genio impetuoso y la espada eman-
cipadora de Bolívar, y por el espíritu organizador 
y administrador de Santander. 
Don José Francisco Ancízar, honrado negocian-
te español, natural de Vizcaya, establecido en Bo-
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gota, fue del número de los emigrantes de 1819, 
y al partir para irse a domiciliar en la isla de Cuba, 
llevóse consigo a su esposa y a su hijo único, Ma-
nuel, nacido en la hacienda de El Tintal el 25 de 
diciembre de 1812 y bautizado en Fontibón. 
De paso diré que el nombre de este lugar cer-
cano a Bogotá, con cuyos términos parte límites, 
me hace recordar un rasgo que pinta el carácter 
de nuestro querido Ancízar. A poco de regresar al 
país en 1847, al cabo de veintiocho años de ausen-
cia, visitó el pueblo de Fontibón y hubo de verse, 
como de paso y por pura etiqueta, con el cura 
párroco. De tan relevante mérito era este sacerdo-
te por su dulcísimo trato, sus ejemplares virtudes 
y el interés con que miraba el progreso moral, in-
telectual y material de sus feligreses, que Ancízar 
trabó con él amistad seria, le cobró gran cariño, le 
trató siempre con singular veneración, e interesa-
do en favor de Fontibón, sólo porque en su iglesia 
había sido bautizado, hizo llegar a ese pueblo nu-
merosas y reservadas muestras de largueza, siem-
pre por medio del venerable cura, cuyas manos las 
santificaban. 
Ancízar recibió la mejor educación posible en 
la universidad de Cuba, hasta obtener el grado de 
doctor en jurisprudencia y el título de abogado. 
Mas no por estar en el seno de una colonia espa-
ñola dejó de inclinarse desde temprano en el sen-
tido de la independencia americana. 
Concluía sus estudios cuando se tramó una cons-
piración para proclamar la independencia cuba-
na y en ella entró nuestro joven emigrado, así 
como había entrado casi toda la juventud brillan-
te del bello país que ha sido llamado La perla de 
las Antillas. Ancízar, como secretario de la junta 
secreta directiva de la conspiración, era el deposi-
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tario de todos los papeles y secretos; y, un día sú-
bitamente asaltado en su habitación por la policía, 
hubo de dar prueba de su prodigiosa serenidad, 
salvándose y salvando a sus compañeros, con un 
acto de audacia y sangre fría que me hizo temblar 
cuando él me lo refirió en 1849. Nada es tan pode-
roso ante el peligro como una cabeza fría que lo 
sabe desafiar y lo domina con la suprema audacia 
de la serenidad. 
Una vez frustrada toda esperanza de indepen-
dencia, Ancízar se fue a buscar en los Estados Uni-
dos del Norte la seguridad, al par que elementos 
de estudio práctico y de adquisición de vastos y só-
lidos conocimientos. Al cabo de algún tiempo, bas-
tante instruido ya, y solo en el mundo, porque ha-
bía perdido a su madre en 1824 y a su padre en 
1832, resolvió irse a vivir vida de patriota hispano-
americano y, al propio tiempo, de pensador activo 
y republicano. Se estableció en Caracas, donde ejer-
ció simultáneamente la abogacía y el profesorado, 
y pocos años después fue nombrado por el gobier-
no rector del Colegio de Valencia, especie de uni-
versidad, donde prestó servicios de mucha impor-
tancia y contrajo aquellos hábitos de orden y or-
ganización, de compostura típica y ejemplar, de 
consagración a la enseñanza modesta y a la educa-
ción de la juventud, que nunca le abandonaron 
durante su laboriosa vida y dignísima carrera. 
De Valencia le sacó en 1846 un despacho del 
general Mosquera, a la sazón presidente constitu-
cional de la Nueva Granada, que le llevaba el 
nombramiento de agente diplomático de este go-
bierno, acreditado ante el de Venezuela. Muy há-
bilmente sirvió entonces Ancízar a la república, 
manejando los delicados asuntos del momento, y 
particularmente la intrincada cuestión de límites 
territoriales. 
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Pero el general Mosquera, que desde lejos, sin 
conocerle personalmente, le estimaba en mucho, le 
instó para que viniese a establecerse en Bogotá y 
fundase un vasto establecimiento tipográfico. 
En efecto, vino Ancízar con tal propósito, acom-
pañado de los hermanos Echeverría, Óvalle y otros 
hábiles impresores, y de los hermanos Martínez, 
dibujantes, pintores y litógrafos notables; y hacien-
do traer de los Estados Unidos del Norte todo el 
tren necesario, en considerable escala, crearon el 
más vasto y adelantado establecimiento que hasta 
en 1848 se hubiera conocido en Bogotá, con el 
nombre de Imprenta del Neogranadino. Anexas al 
establecimiento o en estrecha relación con él, que-
daron organizadas la litrografía de los Martínez 
(primera en su género en el país) y una excelente 
oficina de encuademación. De aquel tiempo datan 
los mayores progresos de la tipografía, la litogra-
fía y la encuademación en Colombia, así como la 
elegancia, la serenidad y compostura, la decencia 
y la útil variedad en nuestro periodismo, del cual 
fue bello tipo y modelo el Neogranadino, fundado 
y redactado por Ancízar. 
Mis relaciones con él antes del promedio de 
1849, habían sido de pura etiqueta, muy benévo-
las de su parte y muy respetuosas de la mía. Por 
aquel tiempo, después de haber servido bajo la 
administración Mosquera el empleo de subsecre-
tario de Relaciones Exteriores, desempeñaba An-
cízar, ya gobernando el general López, el impor-
tante destino de Director General de Rentas. La 
coincidencia de alojarnos entonces en viviendas 
contiguas, en una respetable fonda establecida en 
la primera calle Real o del Comercio, ocasionó 
nuestra intimidad, mantenida por una y otra parte 
con exquisita cordialidad, y esta amistad, estrecha-
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da siete años después con vínculo fraternal, fue 
inalterable y tierna hasta el último día de la vida 
de Ancízar. 
Era notable en aquel tiempo el distingiiido es-
critor y profesor, por la elegancia de su porte, por 
la belleza aristocrática de su continente y por lo 
caballeresco de sus maneras y la pulcritud de toda 
su persona, así como por una generosidad y un 
desinterés que rayaban en desprecio por los bienes 
de fortuna y desdén por lo que para muchos era 
objeto de ambición y desvelos. Ancízar era mi con-
sultor y consejero en la tarea que yo sostenía asi-
duamerite como periodista; me daba en la intimi-
dad en que vivíamos, sin quererlo y sólo con su 
ejemplo y su admirable cordura, lecciones de be-
nevolencia y tolerancia, de apacible amor al es-
tudio y de una noble serenidad en la investigación 
de la verdad; y con sus frecuentes pláticas, ya his-
tóricas, ya científicas, cordialmente sostenidas con 
el coronel Codazzi —pláticas de que yo participa-
ba muchas veces—, me hacía adquirir nociones 
muy importantes sobre geografía y otras tnaterias 
científicas. 
A principios de 1850 se comprometió Ancízar 
con Codazzi y el gobierno a ser miembro muy im-
portante de la Comisión Corográfica encargada de 
levantar el mapa general de la república y de todas 
las provincias con muchos trabajos accesorios. A 
más de hacer la narración literaria y científica de 
los trabajos y excursiones de la comisión, entraba 
en el plan de Ancízar la formación de un dicciona-
rio geográfico-etnográfico de la república, de otro 
económico-estadístico y de varias memorias sobre 
la geología, la orografía, la hidrografía y las anti-
güedades del país. Su espíritu observador, genera-
lizador, metódico y paciente era muy propio para 
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ese linaje de trabajos, y es indudable que hubiera 
creado un monumento científico y literario para 
la república, si le hubiesen dejado adelantar y 
completar su obra. Hay razón para suponerlo así, 
a juzgar por su Peregrinación de Alpha, narración 
relativa a nuestras provincias del norte, uno de los 
más bellos y preciosos libros que se han escrito y 
publicado en Colombia (1). 
Pero como Ancízar tenía al propio tiempo or-
ganización para sabio y para diplomático, nuestro 
gobierno le apartó, acaso en mala hora, de sus ta-
reas científicas, y necesitando hacerse representar, 
en delicadas circunstancias por un hombre muy 
hábil, le envió de ministro a las repúblicas del Pa-
cífico. Grandes y muy importantes servicios hizo 
Ancízar al país en el Ecuador, en Chile y particu-
larmente en el Perú, de 1852 a 1855; y yo tuve 
muchas ocasiones de cerciorarme en Lima, diez 
años después, de la alta y afectuosa estimación que 
él se había captado y merecido en aquellas repú-
blicas donde se le guardaban los mejores recuerdos. 
Don Pedro Montayo, Gómez de la Torre y otros 
hombres eminentes fueron sus amigos predilectos 
en Quito; en Lima se ligó íntimamente al sabio y 
venerable Vigil y al honrado Mariátegui, y en San-
tiago de Chile cultivó las más estrechas relaciones 
con el ilustre Bello, los ilustrados Amunáteguis, el 
atrevido pensador Lastarria y el ya entonces fecun-
do y laboriosísimo Vicuña Mackenna. 
Tornó Ancízar al suelo natal —y para siempre 
en esta vez, pues nunca volvió a ausentarse de Co-
(i) Ancízar suscribió la mayor partes de sus escritos con el 
pseudónimo de Alpha, y de tal modo le fue propio y tanto 
respeto in.spíraba él, que sus amigos íntimos le llamaban "el 
padre .Mpha". 
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lombia—, hacia el promedio de 1855, y como te-
nía colocado su modestísimo capital en manos de 
sus fieles amigos los Echeverrías, que en aquel año 
habían fundado conmigo El Tiempo, no tardó en 
encargarse de la redacción de este periódico que 
tuvo gran circulación; y en breve fue el centro de 
los más claros talentos y los más levantados carac-
teres que a la sazón tenía en su seno el radicalis-
mo, únicamente doctrinario entonces. 
Si Ancízar tenía temperamento, educación, ins-
trucción y modales que le hacían singularmente 
apto para la diplomacia, porque esas ventajas, y 
una prudente ingenuidad y un elevado espíritu 
de justicia le servían para conciliar, suaviter in 
modo, fortiter in re, legítimos intereses de pueblos 
y gobiemos, que es lo que constituye el verdadero 
objeto de la acción diplomática; si leunía en gra-
do eminente todas las dotes del profesor, porque 
era perseverante en el estudio metódico y concien-
zudo en el razonamiento, benévolo, paternal, per-
suasivo y asiduo en el desempeño de toda obliga-
ción, también era apto para el periodismo, bien 
que en realidad sus aptitudes le hacían más pro-
pio para escribir conceptuosos libros que para re-
coger las impresiones e ideas sociales del momen-
to, que es el principal oficio del periodista. Su es-
píritu investigador y sintético se prestaba a la ta-
rea del periodismo, mayormente cuando nadie me-
jor que él sabía discutir, sosteniendo una tesis con 
calma, comedimiento, oportunidad de observacio-
nes y muy clara sindéresis; pero no del periodismo 
volante o sostenido con variedades, hechos diver-
sos y polémicas, sino del periodismo razonador, 
conceptuoso y elevado, tal como se sostiene en las 
revistas o con artículos de fondo. 
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Ancízar y yo fuimos en un mismo acto elegidos, 
en 1855, representantes por el Estado de Panamá, 
por lo que juntos nos estrenamos en las tareas par-
lamentarias, sirviendo a una misma causa —el li-
beralismo doctrinario y federalista—, en 1856 y 
1857. Por acpiel tiempo se había estrechado nueva-
mente nuestra intimidad, así por la comunidad de 
¡deas como por nuestra posición de colegas, y yo 
fui precisamente el intermediario de quien él se 
valió para proponer a mi madre (ya viuda) y mis 
hermanos el enlace que él deseaba contraer con 
mi hermana Agripina. Alpha fue, pues, mi herma-
no el día que estableció su noble y tranquilo ho-
gar con Pía-Rigán. 
Desde entonces se modificó notablemente la vi-
da de Ancízar. Hubo de pensar seriamente en 
crearse un capital considerable para atender a sus 
nuevos deberes, por lo que, asociándose a la Casa 
de Samper & Compañía, entró en el comercio, pro-
fesión en cuyo ejercicio se consagró de preferencia 
a trabajos de escritorio. Mas no por eso llegó a des-
cuidar nunca sus estudios favoritos —las ciencias 
sociales y políticas y la filosofía—, mayormente 
cuando le era necesario cultivarlos para servir con 
su acostumbrado acierto y mucho provecho para 
la juventud, las cátedras de economía política y 
derecho internacional y diplomacia que durante 
muchos años regentó en Bogotá, ya gratuitamente, 
ya recibiendo muy mezquinos emolumentos. 
Ancízar favoreció (y lo he deplorado siempre, 
porque creo que todas las guerras civiles son ma-
las, funestas para el país y peores que los males 
que con ellas se trata de corregir); favoreció, digo, 
con sus simpatías, sus consejos y aun algunos sacri-
ficios la revolución de 1860, que dio en tierra con 
el gobierno conservador y trajo nuestra federa-
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ción, ensanchándola, al punto en que hoy día se 
encuentra (2). Pero fue luego en su calidad de mi-
nistro de Relaciones Exteiiores y presidente del 
Consejo de Estado, así como en la de miembro de 
la Convención de Rionegro, un honrado modera-
dor de las consecuencias de la revolución; trabajó 
enérgicamente en el sentido de hacer cesar toda 
dictadura y reconstruir un régimen legal; jamás 
dejó de ser doctrinario y desinteresado; se opuso a, 
toda persecusión, a toda reprensión innecesaria y 
su mayor empeño fue hacer conducir la república 
a una saludable organización. 
En tiempos posteriores fue también secretario 
de lo Interior y Relaciones Exteriores, rector de la 
Universidad Nacional, y desempeñó algunos otros 
cargos públicos, sorprendiéndolo la muerte en la 
noche del 21 de mayo de 1882, cuando servía el 
puesto puramente honorífico de presidente del 
Consejo Académico, en el cual había trabajado 
con laboriosidad y eficacia en beneficio de la uni-
versidad, y cuando acababa de estar consagrado, 
enfermo y todo, como rector del Colegio Mayor 
del Rosario, a restaurar este antiguo estableci-
miento, así en lo material como en la organización 
de sus estudios y disciplina. 
Si Ancízar fue un pensador e investigador de ex-
tenso y acrisolado saber; si fue un profesor insigne 
y escritor discreto, correcto, pulcro, elegante y con-
ceptuoso; si fue un verdadero hombre de Estado 
y diplomático de grande aplomo, tan caballeresco 
y afable como equitativo y circunspecto; y si en 
la tribuna parlamentaria y en las sociedades cien-
tíficas a que perteneció fue siempre mesurado, lu-
minoso, metódico y persuasivo al usar de la pala-
bra, en ninguna parte brilló mejor, con luz serena 
(2) Mayo de 1882. 
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y apacible y en toda la verdad de su nobilísimo ca-
rácter y de su bien equilibrada inteligencia, que 
en el hogar doméstico. Allí se mostraba él en toda 
su sencilla belleza moral, ora le rodease la cara 
esposa, los hijos tiernamente amados y los siete 
hermanos por afinidad que le queríamos con ve-
neración y dulce cordialidad; ora departiese con 
amigos muy distinguidos, tales como el señor Pa-
redes, el doctor Rafael Eliseo Santander, el doc-
tor Maldonado (su médico permanente), Juan de 
Dios Restrepo, nuestro viejo artista Torres Mén-
dez, Salvador Camacho Roldan, los Echeverrías, el 
venerable doctor Torres y muchos otros que vi-
ven o han ido desapareciendo. 
Nadie mejor que Ancízar podía merecer el nom-
bre de filósofo, y por mi sé decir que su conversa-
ción, llana, sencilla, sobriamente nutrida, apacible 
y desinteresada en todo caso, me reconfortaba en 
mis tribulaciones, me alentaba en mis esperanzas 
y me inspiraba siempre el noble orgullo de aspi-
rar a la profunda satisfacción del deber cumplido. 
Ecléctico en filosofía, como lo comprueba su Tra-
tado de Psicología, publicado desde 1848, Ancízar 
combinaba ingeniosamente en sus convicciones el 
espiritualismo de Platón y sus secuaces, algo del 
idealismo de Kant y no poco del positivismo de 
Augusto Comte, Litré y Spencer; pero en resolu-
ción su filosofía nunca se apartaba de la idea del 
deber, de la necesidad del bien ni del sentimiento 
del honor. Su fisonomía, atractiva por la dulzura 
de la expresión, simpática por la serenidad del 
continente, sumamente respetable por la compos-
tura sin reproche que siempre le acompañaba, al 
propio tiempo que retenía cerca al amigo íntimo 
y al anciano, llamaba a su lado al joven estudiante, 
o atraía al menesteroso que solicitaba algún favor 
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O servicio. De mediana estatura, delgado, huesoso, 
conformado con proporciones elegantes, la frente 
amplia y prominente, la mirada suave y bondado-
sa, no obstante la interposición obligada de los 
anteojos, la nariz recta y fuertemente pronuncia-
da, la sonrisa gravemente afectuosa, la faz angu-
losa, ancha en las regiones de las sienes y los pó-
mulos y adelgazada hacia la barba, el continente 
serio y correcto, la voz algo lenta, llena y también 
acentuada que tenía, por decirlo así, su ortogra-
fía perfectamente marcada, el andar mesurado y 
diajio, y el apretón de manos cordial y sin reserva: 
tal era Ancízar en todo caso y para todos. 
Tolerante en supremo grado, por temperamen-
to, por educación v convicción, puesto que la tole-
rancia es inseparable de la benevolencia; fuerte, 
incontrastable para soportar el sufrimiento pro-
pio y débil ante el ajeno dolor o desconsuelo; es-
toico en cuanto se refiere a su persona, a la cual 
trataba con poco miramiento, pero dulce, afable 
y caritativo para con los demás; benévolo hasta el 
exceso en ocasiones y generoso muchas veces has-
ta la prodigabilidad; filántropo por instinto y con-
vicción y pronto siempre a procurar el bien; 
anheloso de adquirir luz, e incansable en el esfuer-
zo para proporcionarla a los demás; el alma llena 
de serenidad, el espíritu regulado por el método, 
y el corazón siempre en equilibrio con el entendi-
miento; incapaz de aborrecer a nadie, ni de chocar 
violentamente con ningún interés ajeno, ni de 
excitar en otros la menor pasión; Ancízar soporta-
ba como el más cumplido caballero, vivía como 
un justo, y aguardaba con tranquilidad de con-
ciencia el llamamiento de Dios y el juicio de los 
hombres, 
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Siempre estuvo y anduvo vestido correctamente 
y todo de negro; y al propio tiempo que gastaba 
con largueza en sostener su casa, sus relaciones y 
sus obras de beneficencia, sólo tenía para su uso 
personal dos vestidos completos. Jamás tuvo una 
joya ni cosa alguna personal que diese la menor 
idea de lujo. Varias veces me dijo sonriendo: "Mi 
lujo son mi esposa, los hijos y los libros. ¿Para qué 
más joyas ni aderezos?" 
Los rasgos característicos de Ancízar eran, a más 
de la benevolencia, el desinterés, la caridad, la fi-
lantropía y el patriotismo; la serenidad del alma, 
patente en el rostro, en los modales, en la conver-
sación, en los escritos y las enseñanzas; la rectitud 
notoria en todos sus juicios y sus actos; y la com-
postura, fruto de una educación esmerada, de un 
constante equilibrio de fuerzas, de una modestia 
profundamente sincera y de un incontrastable res-
peto por la conciencia y el derecho de los demás. 
Tales condiciones hicieron de Ancízar un hom-
bre superior en todos sentidos. 
No ha faltado quien le tache de muy incrédulo, 
ya porque no practicaba ningún culto externo, ya 
porque no hacía manifestación alguna de su fe reli-
giosa, ya, en fin, porque ordenó que se le enterra-
se sin aparato ni convite alguno, ni honras ecle-
siásticas. Y sin embargo, el hombre que así proce-
día y que, sin duda, nada tenía de ortodoxo, jamás 
cerró la mano a la desgracia que le pidiera so-
corros, respetaba prudentemente las creencias y 
prácticas religiosas de su familia; concurría a las 
juntas de fábrica de su parroquia (San Carlos, ba-
rrio de la Catedral) y sostenía con sus contribucio-
nes voluntarias la iglesia y el culto; y en un pliego 
que dejó a sus hijos de "consejos" llenos de virtud 
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y sabiduría, se ha encontrado esta cláusula muy 
significativa: 
"De mis creencias religiosas a nadie tengo que 
dar cuenta, sino a mi Dios, mi Creador y Supremo 
Juez." 
Mal podía ser ateo, ni aun simple deísta, quien 
así expresaba para sus hijos tan amados, lo íntimo 
de sus sentimientos y convicciones que le hacían 
reconocer su entera dependencia respecto de su 
Dios y Creador y su responsabilidad ante el Su-
premo Juez. Ancízar evitó siempre las conversa-
ciones relativas a religión, de ordinario fútiles o 
apasionadas, cuando no tienen por objeto una en-
señanza paternal o la consolación ofrecida a una 
persona atribulada. Con todo, en más de treinta 
años de trato íntimo con él, pude percibir clara-
mente cuáles eran, en el fondo, sus creencias. 
Creía en Dios, autor, creador y legislador per-
fecto de todo lo que existe, infinitamente previ-
sor, sabio, justo y misericordioso, y Supremo Juez 
del hombre. 
Creía en la personalidad e inmortalidad del al-
ma y en su responsabilidad ante Dios. 
No profesaba un dogma de iglesia positiva, pero 
creía necesaria una religión positiva, cristiana, pa-
ra toda sociedad, como elemento indispensable de 
civilización, de orden y moralidad. 
Daba mucha importancia al matrimonio, como 
vínculo religioso, y creía que todo hombre de bien 
y verdadero patriota debía respetar seria y eficaz-
mente toda creencia ajena, y con particularidad 
la profesada por la gran mayoría de la nación. 
Era profundamente cristiano, por el sentimien-
to y la convicción de la verdad filosófica del cris-
tianismo, y derivaba todas sus reglas de conducta 
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del Decálogo, de la oración dominical y de las 
obras de misericordia. Por lo visto, y esta es mi opi-
nión personal, no había suficiente lógica entre las 
convicciones del pensador y sus procedimientos, 
en lo tocante a religión, puesto que a las primeras 
faltaban dos complementos, en mi sentir necesa-
rios: un dogma claramente definido, y las prácti-
cas de un culto externo. Debo respetar en un todo 
la conciencia del pensador, y no discuto sus ideas, 
por mucho que deplore las discordancias, así reli-
giosas como políticas, en que me hallaba con el 
hermano. Hoy día su sepulcro es un monumento 
de dolor para Colombia y su nombre pertenece a 
la historia. ¡Si el adorable padre de familia segui-
rá poblando con su sombra el lugar enlutado, el 
eminente ciudadano seguirá viviendo como gloria, 
en la conciencia de la patria! 
